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El 23 de agosto de 1960 el Canciller del Perú pronunciaba;
en la Séptima Reunión de Consulta de Ministros de Relacio­
nes Exteriores de América, realizada en San José, Costa Rica,
un discurso que fue considerado por el' gobierno peruano de
ese entonces extremadamente débil en relación con el régimen
revolucionario cubano al que se intentaba enderezar en el senti­
do que los Estados Unidos de Norteamérica deseaban. Fue
aquél el último discurso de Raúl Porras Barrenechea y su
negativa a firmar el documento condenatorio del régimen de
La Habana que lo siguió, el último acto de su vida pública,
El gesto de rechazar de plano el anatema panamericano al
pueblo de Martí mereció extensos comentarios de la prensa
continental, pero Porras Barrenechea lo explicó simple y clara­
mente cuando afirmó que al convocar esa cita en la cima di­
plomática lo que se pretendía era reconciliar a los litigantes.
y no ahondar los enconos entre la isla del Caribe y el coloso
de! Norte. De vuelta a Lima, renunciante luego de la cartera,
e! ex-minIstro no pudo ya recuperar su escaño en el Senado,
del que había sido presidente. Un antiguo cáncer lo había
postrado definitivamente. El 27 de septiembre, casi al mes
del discurso de San José, Porras fallecía en su casa de Mira­
flores antiguo, cerca de la avenida de ficus poderosos bajo
cuya sombra paseara su ancianidad Ricardo Palma.

Alguien, a propósito de su rebeldía en la Conferencia de
Cancilleres, afirmó que ahí Porras había aguzado su olfato

"Detrás de los tes/,il77onios IJersonales"

"Las fu.entes histÓTicas pemanas"

de historiador, que había percibido, en la discusión que los
grandes y ocultos poderes querían convertir en proceso a Cuba,
el olor de la historia. Es probable. Había sido durante treinta
y dos años maestro en las aulas de la Universidad Nacional
Mayor de San Marcos, y ni su dedicación a la diplomacia y a
la política lo habían alejado de su principal vo~ción, Pertene­
ciente a la generación llamada del Centenano --con Haya
de la Torre Basadre Sáñchez-, lo atrajeron igualmente la
investigació~ histórica' y literaria y la inquietud política, Aqué­
lla lo llevó a centrar su atención en los cronistas, en los que
fue el primer especialista peruano, y ésta a la militancia de­
mocrática, unas veces al lado del aprismo, con uyos funda­
dores se sentía vinculado por espíritu generacional, y otras
en el de los grupos de tradicionalismo. mode~ado. Que su c.on­
ciencia vivía, especialmente en los últimos t!empos, la ternble
contradicción que plantea nuestra época, nadIe lo puede negar;
tampoco, por cierto, que ante la alternativa de segar en ~Ior
el impulso renovador de Cuba en aras de una su~uesta sohda­
ridad continental o rodear aquel brote con la atmosfera frater­
nal que puede crear la comprensión fraterna, su decisión tomó
rumbo por la segunda ruta.

Estaba Porras habituado a penetrar los testimonios per a­
nales o banderizados para restablecer, mediante el análi is d;
los hechos cogidos con "guante de hielo", I~ verdad. ~ Q~e
son, al fin y al cabo, las crónic~ de la conqUl ta y el vlrr I~
nato sino apasionados compromIsos con, la corona, la fac­
ciones y los señores de entonces? rOI11 taso reportero a la
postre, los que contaron el crepúsculo del Imperio Inca: 1
que relataron la hazañas de P!zarro Y, u gente. l qu VI ron
las guerras civiles de los céllltan s hIspanos. los que dam~­
ron a la metrópoli por e to o aquello, acar~ aban agua al mol,l;
no de alguien, de algún interés: La pU~lla d Porra. debla
adiestrarse en desechar los prun~ s c~n~1I1g nte y ~l1Irar d ­
bajo de la marea" Tal vez es,o: ,oJ?S habtl s Y,.zahons r con~­
cieron, tras la h01arasca penodlstlca y orat nel ~e an J . e,
la legitimidad histórica de I,a cau -a a, la. qu ',e a plrab~ ,d,eten;r,

Más de treinta título tI ne la blbltog-rafla de P 1 r,l,s, pe,rl)
junto con su valioso Fuentes históricas peruanas (Llbrena­
Editorial Juan Mejía Baca, Lima, ~954), ha q~ P, ner al~o:
ra, como obra culminante, su Cron'l.~t~~ del Pem ( al,lmartl ),
C' L' 1962) de reciente apanclOn, É te s el I1bro, qu

la,. Ima,. , I d h t 1
el historiador venía haciendo de de ~u catee ra ,e muc o 1 n -
po atrás. Texto que siempre estaba 1I1conclu o, mcan ablemen­
te corregido y aumentado, :sólo la muerte de u. al}tor ludo
ponerle punto final. Han SIdo algunC?s de sus dI clpulo , .de
una parte. y la contribución económIca. de una .e!~pre a 111­

dustrial de otra, los que han hecho po Ible la edlclC?r~ ,de te
trabajo,' al cual los promotores re~onocer~ I~ condlClon pro-'
., I ejue quedo' En el EstudIO Prelu111nar, Porra e.xa-VISIOna en ' . . . ' .d

mina valor, verosimilitud, propÓSItos, cahdad,ltterana y entl o
último de cada cronista y su obr.a, ,y. despues, apun~.en, unos
l · , d' to del registro hlstonco en otros relvmdlca lae 1I1teres me la . , '11

'd d (caso del Inca Garcilaso de la Vega), en aque osveraCl a '1' , 1 . ,
señala el mérito doxográfico, en estos. el msmo o a ~a~lOn
. d Asi desfilan por las cuatroCientas cuarenta pagma
~~~av~r~;nen treinta y cinco escritor~s, desde lo,s de l~ soldb;desca de la primera hora hasta, Cleza de Lean o ern~ e
Coba hombres de ciencia, humal11stas, todos en su respectiva

I '., t lo'gl'ca El libro muestra una sola lamentablese eCClOn an o ' 'd T' C .
I d I cro' nica india únicamente consl era a ItU USI
aguna: e a , S C P 1 t'
Y , (1529-1570) Y olVIda a Juan anta ruz aClacu IupanqUl . , di' 1
y Felipe Huamán Poma, ambos tamb,en e s~g o XVI. , ,

F P . I prl'mero que metódica y crítIcamente reuma,
ue arras e 'El f ' t

clasificó estudió los cronista~ del Peru, es uerzo pos ll-
y bl' do es como el lo trataba, un borrador del

mamellte pu lca 'f d' d d ue deberán hacer en ade-
examen en mayor pro un I a q ., .' d (J'

d· , 1 la J' oven generaban de hlstona ores ose
lante sus ISClpU os, F '1' Al B)
Durand Pablo Macera, Hugo eyra,. e IX varez n~n,

11 ' en la cátedra y en la tertulIa de su casa de Mlra-
aque os que 1 ' , había en sus la-
flores escucharon la permanente ecclO~ que d 1 1
bias Mu ocas son los que en el Peru se ocupan e a cu tu-

, Y P d b Porras Barrenechea, personalmente o ara que no le e an a "'1 (>, I'b I o Y se puede deCIr S\l1 vacI ar que _n
traves de los .' r~s, a g , d eruano ha dado un
este tiempo nmgun hombre de Esta o p S J 'd
paso de más ejemplar libertad que el suyo en an ose e

Costa Rica.
Lima, octubre de 1962,




